






Lleida, 27 de septiembre de 2015.


Hermanos en el Episcopado,

Amigos todos:


Es una inmensa alegría participar en la acción de la Iglesia cuando beatifica o canoniza a unos hermanos nuestros que han vivido su fe de un modo heroico y los propone a todos los cristianos como modelos de seguimiento del Señor. No me ha sido posible estar hoy con vosotros en esta celebración. Y de veras que lo siento.

Como Obispo de Lleida, quiero agradecer a Dios y a la Iglesia el don de esta beatificación del Padre Pío Heredia i compañeros mártires cistercienses trapenses de la Abadía de Viaceli en Cóbreces (Santander).

Entre estos mártires hay un sacerdote secular de la Diócesis de Lleida, que con permiso de su Obispo (el Beato Salvio Huix, también mártir) se disponía a ingresar en el Císter. No tuvo tiempo; lo asesinaron atrozmente junto a otro sacerdote, cerca de   su pueblo natal, Aitona.


En el acto que se está celebrando, hay una nutrida presencia de fieles de Aitona, junto con algunos sacerdotes de nuestra diócesis, representando a todos sus compañeros, que se honran en tener un hermano mártir.


Sin estar físicamente presente, me uno en espíritu a vuestra celebración, a vuestra fiesta, a la gloria de los mártires, a quienes quiero encomendar mi trabajo pastoral en esta diócesis, que he iniciado, por voluntad de la Iglesia, hace sólo dos semanas. Pido a los mártires especialmente por las vocaciones al sacerdocio i a la vida consagrada.


Unidos en el Señor








+ Salvador Giménez Valls,








   Obispo de Lleida.

